



  ESTRUCTURA DE TALLAS Y SELECTIVIDAD AL SUSTRATO DEL PEZ LEÓN 














UNIVERSIDAD DEL MAGDALENA  
FACULTAD DE CIENCIAS BÁSICAS  
PROGRAMA BIOLOGÍA  
SANTA MARTA D. T. H. C.  
2013  
ESTRUCTURA DE TALLAS Y SELECTIVIDAD AL SUSTRATO DEL PEZ LEÓN  











Juan Manuel Hernández Abello  
  
  
Director: Rocío García Urueña. Ph.D  






UNIVERSIDAD DEL MAGDALENA  
FACULTAD DE CIENCIAS BÁSICAS  
PROGRAMA BIOLOGÍA  
SANTA MARTA D. T. H. C.  
2013  
                          NOTA DE ACEPTACIÓN      
__________________________________   
__________________________________   














__________________________   

















Este trabajo representa para mí el primer escalón para lograr llegar a una gran meta en mi 
formación académica y personal, el cual he  logrado alcanzar  gracias  a DIOS  que me ha 
permitido existir y me ha brindado  fortaleza y sabiduría.   
También es gracias al sacrificio de mi madre Marina del Pilar Abello Camargo, tías  y 
especialmente de mi abuelo QEPD José Gregorio Abello Sánchez y a mi abuela Gloricela 
Camargo Bolaño, quien con  todos sus esfuerzos y consejos  han formado en mi valores que 
me han permitido salir adelante y alcanzar  hoy  una de las muchas metas que me he  
propuesto en mi vida. También se lo dedico a Kathy por estar a mi lado en todo momento, a  
mi hermana, porque siempre estuvo ahí apoyándome de manera incondicional en los 



















A Marina del Pilar Abello Camargo, por brindarme la vida, por su amor, comprensión y apoyo 
incondicional.  
A mi Directora, Doctora Rocío del Pilar García Urueña, por brindarme sus conocimientos, 
consejos y guiarme en este arduo proceso de aprendizaje.   
Al codirector y asesor,  Doctor Arturo Acero Pizarro, quien me brindó sus conocimientos y  
la  oportunidad de trabajar a su lado.  
Al Doctor Luis Manjarréz Martínez, por apoyo y colaboración en el proceso de análisis 
estadístico de los resultados.  
A Kathy Paola Arenas Ibarra, por ser mi amiga incondicional y un apoyo importante en los 
momentos difíciles.  
Agradezco al proyecto financiado por Fonciencias y la Universidad del Magdalena “Invasión 
del Pez León Pterois volitans Registro de sus Abundancias, Estructura de Tallas y Preferencia 
al Sustrato en Santa Marta, Caribe Colombiano”, por brindarme las herramientas necesarias 
para lograr culminar este trabajo de manera satisfactoria.   
Agradezco al proyecto “Invasión del Pez León a los Arrecifes del Caribe Colombiano: 
Biología, Ecología y Origen” financiado por Colciencias 1361-521-28271.  
A mis compañeros de laboratorio y amigos, Víctor, Eliana, Alejandro porque estuvieron 
conmigo en mi proceso de formación.  
  













LISTA DE TABLAS  
  
Tabla 1. Tabla de contingencia de categorías de tallas en las diferentes localidades de muestreo 
 .............................................................................................................. ¡Error! Marcador no 
definido.  
Tabla 2. Porcentaje de cobertura de las mayores categorías de la estructura de la comunidad. ....... 34  
Tabla 3. Índices de diversidad para cada una de las localidades de muestreo .................................. 35  
Tabla 4. Correlación entre abundancia del pez león y las principales variables que caracterizan las  
localidades de muestreo. ................................................................................................................... 37   
  
  













LISTA DE FIGURAS  
  
Figura 1. Localización de las bahías delimitadas para el estudio en el PNNNT y Santa Marta. Mapa 
realizado con el software estadístico  R versión 2.15.1(R Development Core Team 2010 disponible 
en: www.r-project.org) con el paquete NeatMap (Rajaram y Oono, 2012). ..................................... 24  
Figura 2. Estructura de tubo de PVC hueco, con regla de medición para aproximar la medida de los  
peces bajo el agua (tomado y modificado de Ginsburg,  2002). ....................................................... 26 
Figura 3. Medición en campo de los individuos ............................................................................... 26  
Figura 4. Distribución de frecuencia de tallas por meses durante el muestreo. ................................ 30  
Figura 5. Distribución de frecuencia de categoría de tallas en las diferentes localidades de muestreo  
 ........................................................................................................................................................... 
31  
Figura 6. Distribución de frecuencia del número de individuos con respecto a localidades en los 
meses de muestreo . ........................................................................................................................... 
32  
Figura 7. Análisis de componentes principales de la relación del sustrato con el número de  


















El pez león es un invasor que se ha dispersado rápidamente a lo largo del Caribe. En Colombia 
se tiene poca  información acerca de su estructura poblacional. Por tal razón este trabajo se 
enfocó en determinar la estructura de tallas y cuantificar el sustrato donde se encontró en 
Santa Marta y el Parque Nacional Natural Tayrona (PNNT). El estudio se realizó para 
localidades como el Morro de Santa Marta, Remanso e Isla Aguja, o áreas  no protegida o 
poco protegida y las áreas  protegidas en el PNNT, como las bahías de Chengue y Cinto. En 
cada  localidad se delimitó un transecto de 30x5m donde se realizaron censos visuales 
mensualmente de diciembre 2011 a diciembre 2012. Se registraron  el número de  individuos 
y las tallas (cm), agrupándolos en categorías (1, 2, 3, 4) según el tamaño.  La mayor 
abundancia se encontró en Chengue y Cinto con la categoría 2 y la menor para Remanso. 
Temporalmente, la mayor abundancia se registró en junio y julio y la menor en febrero y 
mayo, cuando no se registró pez león. El mayor porcentaje de corales estuvo presente en la 
bahía de Chengue (69,93%) y el menor en la localidad de El Morro (7,87%). La cobertura de 
coral, cobertura de esponjas, macroalgas y componente abiótico (cascajo, pavimento y arena) 
explicaron la mayor parte de la variación de la densidad del pez león en las localidades, 
indicando a su vez que este puede establecerse casi en cualquier lugar. Para Santa Marta la 
abundancia del pez león es baja en comparación a otras regiones del gran Caribe, por lo tanto 
es posible que este aun no genere un efecto negativo en los ecosistemas de nuestra región. Sin 
embargo, es recomendable continuar realizando un seguimiento o monitoreo de la estructura 
de tallas de la población  para determinar  el impacto que pueda generar.  
  





Los peces marinos que conforman la familia Scorpaenidae se encuentran en casi la totalidad 
de los mares del mundo. Muchas especies viven en arrecifes coralinos y otras prefieren 
sustratos arenosos o fangosos (Poss, 1965). La familia la conforman 56 géneros y cerca de 
388 especies que en su mayoría se encuentran en los océanos Pacífico e Indico (Nelson, 1994).  
  
Pez león, pez pavo real o pez escorpión son algunos de los nombres comunes con los cuales 
se conoce a Pterois volitans (Linnaeus, 1758). La especie posee apéndices carnosos arriba de 
los ojos y debajo de la boca y una glándula venenosa en la base de cada espina de sus aletas 
(dorsal, pélvicas y anal). El veneno es una combinación de proteínas, una toxina 
neuromuscular y un neurotransmisor llamado acetilcolina (Schofield et al., 2009). La especie 
es territorial (Myers, 1991) y su talla máxima en su lugar de origen es de 45 cm (Halstead, 
1970). Tiene hábitos nocturnos, es relativamente inactivo durante el día refugiándose por  lo 
general en las grietas de los arrecifes y por la noche sale a alimentarse (Schofield et al., 2009). 
Su dieta está compuesta principalmente por peces, crustáceos y moluscos, aunque puede 
adaptarse rápidamente para consumir nuevas presas (Ruiz-Carus et al., 2006; ISSG, 2008).   
  
No es clara la estacionalidad de la reproducción, aunque estudios en Carolina del Norte y las 
Bahamas sugieren que los eventos pueden ocurrir durante todo el año (Morris et al., 2009). 
Las hembras producen dos sacos de huevecillos que liberan en la columna de agua (Ruiz-
Carus et al., 2006). Se desconoce la duración de las fases larvales, aunque Hare y Whitfield 
(2003) estiman que oscilan entre 25 y 40 días basados en estimaciones para Scorpaena 
realizadas por Laidig y Sakuma (1998). Morris et al. (2009) presumen que la dispersión ocurre 
en la fase larval pelágica, durante la cual puede desplazarse largas distancias ayudado por las 
corrientes. Los juveniles viven en pequeños grupos mientras que los adultos por lo general 
permanecen solitarios (Fishelson, 1997).   
  





Las invasiones biológicas son un proceso natural en el que las especies se desplazan de sus 
áreas nativas a localidades donde nunca antes habían estado, logran establecerse y acoplarse 
al nuevo espacio manteniendo e incrementando sus poblaciones en el tiempo, llegando a ser 
parte constitutiva y clave de la comunidad o ecosistema destino. Estas especies, ya sean 
introducidas o invasoras, pueden hallarse en cualquier nivel, entre microorganismos, plantas 
terrestres y acuáticas, invertebrados, anfibios, reptiles, aves, peces y mamíferos (Feinstein, 
2004).  Sin embargo, las invasiones biológicas no siempre son naturales debido a la 
intervención del hombre, pues en los últimos 150 años se ha acelerado su tasa de ocurrencia, 
por lo que una parte de la vida en la Tierra (tanto terrestre como acuática) parece estar 
experimentando un proceso de homogenización, rara vez observado y registrado en la historia 
biológica del planeta (Lodge, 1993; Samways, 1996;  Ewel et al., 1999; Davis, 2003; Olden 
y Poff, 2003; Gutiérrez, 2006).   
  
En Colombia, el Instituto de Investigación de Recursos Biológicos Alexander von Humboldt 
(2005) declaró como especies invasoras en plantas a canutillo (Melinis minutiflora); retamo 
espinoso (Ulex europaeus); retamo liso (Teline monspessulana); susanita de ojos negros 
(Thunbergia alata) y al buchón (Eichhornia crassipes). En invertebrados marinos a 
Electroma sp., que posiblemente llegó del Indo-Pacífico a través de las aguas de sentinas y/o 
adherido a los cascos de los buques y al mejillón de estuario (Mytilopsis sallei). En moluscos 
al caracol de jardín (Helix aspersa). En artrópodos a la hormiga loca (Paratrechina fulva). En 
anfibios a la rana toro (Rana catesbeiana) y en peces a la trucha común (Salmo trutta); la 
trucha arco iris (Onchorhynchus mykiss) y a la tilapia nilótica (Oreochromis niloticus). Para 
el  2010, al pez león (Pterois volitans).  
  
Courtenay y Williams (1979, 1992 y 1993) propusieron el término contaminación biológica 
para referirse a este tipo de acciones y, efectivamente, estadísticos recientes confirman que 
las especies invasoras son consideradas la segunda causa de reducción de biodiversidad 
después de la pérdida de hábitat, término que ha sido aplicado igualmente por Drake (1989), 




diez (10) es un estadístico que mide el éxito con el que una especie introducida o invasora 
pasa de una etapa a la siguiente, siendo estimada en un promedio del 10% (entre 5 y 20%), es 
decir, uno de cada 10 importados logra liberarse en el medio natural, uno de cada 10 de estos 
logra constituir una población y una de cada 10 poblaciones resulta invasora. Ésta regla tiene 
excepciones y el número de individuos y la frecuencia de introducciones pueden afectar el 
éxito (Simberloff et al., 1997).  
   
Claramente las introducciones generan impactos en la biota nativa; en un principio son leves, 
pero a largo plazo pueden ocasionar la extinción de las especies nativas por depredación, 
competencia de recursos, alteración de hábitat, transferencia de patógenos e hibridación. 
Después de analizar múltiples casos de estudio, Graham (1993) concluye que “cuando se 
introduce una especie en una área donde no ha vivido antes, es casi imposible predecir las 
consecuencias, y lo único cierto es que tiene éxito o falla por completo”.  
  
La presencia de una especie nueva en un lugar totalmente desconocido para ella conduce a un 
reordenamiento en la estructura de la comunidad; éste experimento a menudo arroja 
resultados inesperados. Una invasión falla cuando las condiciones del ambiente son 
inadecuadas para el establecimiento de la especie o, si lo son, el número de colonizadores fue 
muy bajo, o porque de una u otra forma las especies residentes resistieron la invasión; 
mientras que cuando se origina el establecimiento de la especie nueva y comienza a girar la 
ruleta ecológica formándose una comunidad diferente a la inicial, la invasión tuvo éxito. Las 
formas como responden las comunidades a las invasiones se considera un área muy 
importante en la ecología y en la biología de la conservación (Groves y Burdon, 1986; Drake, 
1989).  
  
Teniendo en cuenta dicho contexto, es indudable que el pez león representa una amenaza para 
la biodiversidad marina y las actividades económicas enfocadas hacia el turismo y la pesca 
en las zonas invadidas. La realización de esta investigación pretendió aportar información con 




“especie invasora” en relación a la selección del hábitat y la relación de la estructura de tallas 





2. ANTECEDENTES  
  
Las invasiones de peces marinos son poco comunes y sus efectos ecológicos son desconocidos 
en gran parte.  Pterois volitans y P. miles son dos especies de pez león depredadoras, 
estrechamente relacionadas y distribuidas naturalmente en el Indo-Pacífico. Sin embargo, 
actualmente han logrado introducirse al Atlántico noroccidental (Helfman, 2007). Según 
Whitfield et al. (2002), en 1992 fue avistado el pez león por primera vez en el sur de la Florida, 
propagándose tanto que llego a las Bahamas y a las Antillas Mayores y probablemente en 
lugares que tienen características parecidas a las que se encuentran en su área de distribución 
nativa.   
  
En un primer estudio de la reconstrucción de la invasión, Hamner et al. (2007) mencionan 
que, según evidencias genéticas, esta introducción había iniciado con una población 
fundadora conformada solamente por unos cuantos individuos con el mismo haplotipo, que 
al parecer estos  escaparon de un gran acuario en la Bahía Biscayne en la Florida debido al 
huracán Andrew en 1992 (Courtenay 1995; Hamner et al., 2007). Sin embargo,  la 
introducción se ha dado en varios eventos o por medio de la  liberación intencional en los 
acuarios de la costa de Florida (Whitfield et al., 2002; Hare y Whitfield, 2003; Semmens et 
al., 2004; Ruiz-Carus et al., 2006). Recientemente, Betancur-R et al. (2011) realizaron una 
nueva reconstrucción de la invasión y mencionan que el  número mínimo de individuos 
fundadores requeridos para explicar la diversidad genética observada en el Atlántico 
noroccidental para el pez león era de nueve haplotipos en P. volitans más uno en P. miles;  
para  el Caribe esos autores encontraron cuatro haplotipos de los nueve que están presentes 
en  la región del Atlántico Noroccidental, lo que sugiere según ellos un efecto fundador 





A partir de 2000  el pez león  amplió su ámbito de dispersión a Carolina del Norte, Carolina 
del Sur, Georgia y las Bermudas (Whitfield et al., 2002; Hare y Whitfield, 2003; REEF 2008; 
USGS-NAS 2008). Para el 2004 se registró en las Bahamas (Whitfield et al., 2007; REEF 
2008; USGS-NAS 2008). Para el Caribe la incursión y el establecimiento de P. volitans es 
más reciente. Islas Turcas y Caicos y Cuba en 2007 (Chevalier et al., 2008), Jamaica, 
República Dominicana, Islas Caimán, Belice y Barbados en 2008 (Guerrero y Franco, 2008; 
REEF, 2008; USGS 2008). De igual forma se suman al listado México,  
Honduras, Nicaragua, Costa Rica y Panamá (Snyder y Burgess, 2007; Chevalier et al., 2008; 
Guerrero y Franco, 2008; Schofield, 2009; Schofield et al., 2009).  Schofield (2011), en su 
cronología de la invasión,  puntualiza que  todos los lugares en que los peces león se 
establecieron en el año 2009, siguieron  siendo invadidos en 2010. Estas regiones  incluyen: 
Miami, Florida y cabo Hatteras, Carolina del Norte,  islas Bermuda, Bahamas,  islas Turcos 
y Caicos, islas Caimán, Cuba, Jamaica, República Dominicana, Puerto Rico, México, 
Honduras, Costa Rica, y menciona además que  en ese  momento, no está claro si el invasor 
será capaz de propagarse más al sur de Brasil y posiblemente llegar a Uruguay.   
  
Sobre la densidad de la especie se encuentran los trabajos de Green y Côté (2008), quienes 
registran para las Bahamas una densidad  dieciocho veces mayor a la estimada en su lugar de 
origen. En dichas islas, Darling et al. (2011) realizaron una comparación entre la población 
de  cinco especies de peces león en la localidad natal de Kenia y de P. volitans en las Bahamas, 
encontrando  que la biomasa total  en los arrecifes de Bahamas era 13 veces mayor que la 
biomasa de su homologo P. miles en los arrecifes de Kenia,  y más de seis veces mayor que 
la biomasa de todas las especies del mismo género en los arrecifes de Kenia.  
  
Albins y Hixon (2008) proporcionaron la primera evidencia de su impacto ecológico, 
mediante la cuantificación de la tasa de depredación en un parche arrecifal durante un período 




reclutamiento de peces forrajeros. Luego, Claro (2008) predice que, debido a su alta voracidad 
y éxito como depredador, esta especie provocará fuertes desbalances ecológicos en los 
arrecifes coralinos por la alteración de la trama alimentaria y, además, reducirá notablemente 
la disponibilidad de alimento para otras especies del arrecife, entre ellas muchas de 
importancia pesquera, llevando así al deterioro de la biota y la cadena trófica en el ecosistema.   
  
En cuanto al reclutamiento del pez león, Jud y Layman (2012) realizaron un estudio de 
fidelidad al sitio de reclutamiento, encontraron  que  de 55 individuos marcados, 44 fueron 
recapturados por lo menos una sola vez, de los cuales el 56% había permanecido en la 
ubicación exacta (± 0,5 m) y  13 individuos (18%)  se habían desplazado menos de 10 m. Sólo 
dos recapturas (3%) presentaron movimientos de más de 100 m.  La mayor distancia recorrida 
durante un único período de libertad fue de 420 m en 67 días, por un individuo  con una 
longitud estándar de 126 mm.  
  
En cuanto a la alimentación, Albins y Lyons (2012) realizaron observaciones en campo y 
laboratorio y encontraron que el pez león presentó una herramienta peculiar en una gama de 
tamaños (5 a 30 cm longitud total), en la cual producía chorros de agua mientras cazaba una 
variedad de peces presa. En sus observaciones encontraron que el pez león utilizaba este 
mecanismo cuando sus presas eran especies crípticas o  bentónicas como gobios, nadadores 
móviles como lábridos, peces loro y peces  nocturnos que habitan en agujeros, como 
cardenales. Adicionalmente, observaron que cuando cazaba otras especies como Stegastes 
partitus y Acanthurus sp. el pez león no implementa esta estrategia en ellos. En general el pez 
león  caza de esta manera cuando sus presas tienen entre 0,59 y 2,93 cm de longitud total.   
  
Para el caso de la invasión en el Caribe, según Hare y Whitfield (2003), no se sabe con 
exactitud cuándo las densidades de este pez alcanzarán su capacidad de dispersión debido a 
que la mayoría de peces de arrecife están siendo sobreexplotados. Para el Caribe colombiano 




fotografiaron y recolectaron seis individuos del pez león que midieron entre 96-157 mm 
longitud total (LT) y se encontraron  de 12-20 m de profundidad sobre  parches de coral cerca 
de fondos arenosos. Arbeláez  y Acero (2011)  en 2010  hallaron cuatro especímenes que 
presentaban entre 3 y 10 cm de LT asociados a las raíces de mangle que rodea el canal del 
complejo lagunar al sur de la bahía de Chengue, PNNT. González-C. et al. (2011) efectuaron  
la caracterización merística y morfométrica del pez león proveniente de la región de Santa 
Marta, en la cual colectaron 280 ejemplares y escogieron al azar a 63 individuos con medidas 
entre 36,3 y 183,0 mm de longitud estándar (LE) (51-248 mm de longitud total).   
  
Muñoz-Escobar y Gil-Agudelo (2012) realizaron un primer estudio acerca de la  dieta del pez 
león en Colombia y encontraron que esta se componía principalmente de  peces, muchos de 
los cuales son de importancia ecológica y económica. Dentro de las presas se encontró 
integrantes de las familias Serranidae, Apogonidae, Gobiidae, Clupeidae y Pomacentridae.  
  
Según Morris et al. (2009), el monitoreo de las densidades de los peces león en los diferentes 
tipos de hábitat, usando índices de abundancia estandarizados, será importante a la  hora de 
determinar cuándo alcanzará su capacidad de dispersión.   Las densidades de la población 
podrían variar en función de factores tales como la estacionalidad, el reclutamiento, la 
disponibilidad de nichos y la presión de pesca. Este pez habita preferencialmente en arrecifes 
coralinos, donde se considera uno de los depredadores dominantes pudiendo alcanzar una 
talla máxima de 45 cm y, aunque su dieta está compuesta principalmente por peces, crustáceos 
y moluscos, se adapta rápidamente para consumir nuevas presas (Ruiz-Carus et al., 2006; 
Chevalier et al., 2008; ISSG, 2008).  
  
3. JUSTIFICACIÓN  
  
Las especies invasoras son consideradas el segundo motivo de extinción de especies después 
de la pérdida de hábitat, ya que pueden causar daños graves a los ecosistemas y provocar 




y en la estructura trófica, desplazamiento de especies nativas, pérdida de biodiversidad y 
posible transmisión de enfermedades. Las especies invasoras están presentes en todas las 
categorías de los organismos vivos, en todos los ecosistemas y están ampliamente distribuidas 
en el mundo (Gutiérrez, 2006).   
  
Cada especie invasora tiene un espectro diferente de impactos, dependiendo del ecosistema 
que invada y, de la misma manera, el mismo impacto puede ser causado por distintas especies 
y dependerá de su similitud con las especies nativas. De este modo, el mayor impacto lo 
generarán aquellas especies que componen grupos funcionales no representados en la 
comunidad, ya que estas realizaran funciones de maneras distintas a las especies nativas en 
los procesos del ecosistema invadido (Elton, 1958).  
  
El pez león puede generar un impacto negativo debido a su función como depredador voraz  
y “especie invasora” en el ecosistema marino, representando una amenaza para la 
biodiversidad y las actividades económicas del hombre (Whitfield et al., 2002; Freshwater et 
al., 2009). El no conocer la estructura poblacional de una especie recientemente introducida 
ha sido siempre un argumento para no actuar rápidamente, por lo que lo único válido es 
proceder a la investigación sobre su biología (Simberloff, 2003). Por ello, este estudio aborda 
una parte del tema y prueba la selección del hábitat como uno de los varios atributos que 
potencializa a una especie para ser invasora. Por lo cual, cuantificar  la estructura de tallas y 
la selectividad al sustrato del pez león en Santa Marta, resulta importante para brindar posibles 
explicaciones al éxito de dicha especie invasora y aportar al conocimiento de su estado 
poblacional en nuestra región.   
  
4. OBJETIVOS  
  





 Establecer la relación  entre la estructura de  talla y la preferencia del sustrato de la 
población del pez león (Pterois volitans), en la bahía Santa Marta (Morro), bahía de 
Taganga (Remanso)  e isla Aguja, determinadas como  áreas  no o poco protegidas, y 
las bahías de Chengue y Cinto, en áreas relativamente protegidas del Parque Nacional 
Natural Tayrona (PNNT)   
  
4.2 ESPECÍFICOS  
  
• Determinar si existen diferencias en la estructura de tallas de la población del pez león 
(Pterois volitans) con respecto a áreas no o poco protegidas y áreas relativamente 
protegidas dentro del PNNT.  
  
• Cuantificar el sustrato a través de imágenes obtenidas por video transecto en cada una 
de las localidades de muestreo.  
  
• Establecer la preferencia de la población del pez león (P. volitans)  por determinado 
tipo de sustrato utilizando el método de video transecto, cuantificado en términos de 




5. HIPÓTESIS  
  
 Existen diferencias en la estructura de tallas y en la preferencia al sustrato de la 
población de Pterois volitans en las bahías de Santa Marta (Morro), bahía de Taganga 
(Remanso) e isla Aguja) área no protegida y las bahías de Chengue y  Cinto en el área 













6. MATERIALES Y MÉTODOS  
  
6.1 Área de estudio  
  
El estudio se realizó en el área de Santa Marta  y el PNNT caracterizada por un clima tropical 
y una temperatura entre 25 y 30°C. La precipitación promedio anual de 500 mm; la 
temperatura del agua oscila entre 21 y 29°C y la salinidad entre 24,8 y 37 (Acosta, 1989; De 
Jongh, 1990). El desplazamiento norte–sur de la Zona de Convergencia Intertropical (ZCIT) 
define una época seca y otra lluviosa, la primera de diciembre a abril y la segunda de mayo a 
noviembre. Teniendo en cuenta fases transicionales en el desplazamiento de la ZCIT se han 
definido cuatro periodos climáticos; la época seca mayor (diciembre – abril) con la mayor 
intensidad de los vientos Alisios, la lluviosa menor (mayo – junio) con un debilitamiento de 
éstos, la seca menor (julio – agosto) conocida como “veranillo de San  
Juan” y finalmente la lluviosa mayor (septiembre – noviembre), con más del 65 % de la 
precipitación anual (Franco, 2005). Los vientos Alisios provenientes del noreste generan de 
manera adicional diferentes eventos locales como la surgencia, estos vientos alcanzan 
velocidades que fluctúan entre 0,3 a 12 m/s durante el primer semestre del año (Andrade, 
1993; Cabrera y Donoso, 1993). (figura 1).    
  
6.1.1 Isla Morro Grande  
  
Se localiza en la bahía de Santa Marta a alrededor de 1.5 km al oeste de Punta Betín 
(11º14´58,65"N - 74º13´47,14"W) y presenta influencia de aguas oceánicas. Es una localidad 
caracterizada por grandes pendientes y su zona  arrecifal se divide en una terraza  hasta 20 m, 
con baja cobertura coralina, 20 y 28 %, con mayor presencia de especies como  Porites 
astreoides, Diploria strigosa, D. clivosa, Montastraea annularis, M. cavernosa y otras,  pero 
con bajos porcentajes como Siderastrea siderea, S. radians, Stephanocoenia intersepta, 
Madracis decactis, Dichocoenia stokesii. Colpophyllia natans, Agaricia agaricites, Favia 
fragum, Meandrina meandrites, Millepora complanata, M. squarrosa y M. alcicornis (Mejía-






6.1.2. Isla Aguja   
  
Isla Aguja (11º19´08,71"N - 74º12´04,01"W), una porción de tierra emergida  caracterizada 
principalmente por poseer sustrato coralino rocoso y una pendiente pronunciada que  alcanza 
los 45 m de profundidad, se halla ubicada cerca de la ensenada de Granate. En cuanto a las 
formaciones coralinas registradas para esta zona, desde los 5 m se pueden encontrar algunas 
colonias de coral como D. strigosa y M. cavernosa (Acosta, 1989).  
  
6.1.3 Remanso  
  
Esta es un área que se encuentra en el extremo nororiental de Taganga. Se localiza a  
11°16’26"N y 74°12’24"W  (Díaz et al., 2000). Aunque en literatura no se encontró una 
descripción particular de este sitio, el desarrollo de este trabajo permitió describir el lugar 
como un arrecife de poca profundidad, 3 a 12 m, con  predominancia de gorgonias (37%), 
baja cobertura de corales (10%), correspondientes a  D. strigosa (3,67%) C. natans  (2,73%),  
M. cavernosa (2,53 %), P. astreoides (0,80%) y S. siderea (0,20%). Además se encuentran 
algunas esponjas (3%) y gran presencia del componente abiótico (42%), representado por  
sustrato duro, arena, fragmentos de coral muerto o degradado y piedras pequeñas.   
  
6.1.4 Bahía de Chengue   
  
Es una pequeña bahía localizada a unos 14 km al nororiente de la ciudad de Santa Marta (3,3 
km2 de superficie) (11º20´11,65"N - 74º08´40,66"W) (Garzón-Ferreira, 1998). Se extiende 
2,5 km hacia el sur y tiene su apertura hacia el norte; sus partes externas, en especial el sector 
occidental, se encuentran expuestas a las marejadas predominantes del nororiente, mientras 
que las zonas interiores y especialmente el suroriente se caracteriza por aguas tranquilas 
(Werding y Erhardt, 1976). El fondo es mayormente arenoso; predominan los ecosistemas de 
manglar, lagunas costeras, pradera de pastos marinos y arrecifes de coral donde se registran 




2010). No existen datos meteorológicos de Chengue, sin embargo el clima está determinado 
en gran medida por la influencia de los vientos Alisios del nororiente y puede calificarse como 
seco y cálido (Rodríguez-Ramírez, 2003)    
  
6.1.5 Bahía de Cinto  
  
La bahía de Cinto se encuentra ubicada en la parte centro-oriental de la costa del PNNT 
(11º20´N - 74º03´W), formada en los costados por rocas metamórficas (INGEOMINAS, 
1998) que originan colinas altas  de crestas alargadas y agudas con laderas de pendientes 
fuertes (25-50%), flancos irregulares y de erosión moderada a severa (Fletcher y Cortes, 
1975). El ataque continuo del mar, los vientos secos cargados de sales, aunados a fenómenos 
de remoción por escorrentía, influyen en la vegetación hasta la desaparición, dejando 
superficies desnudas o acantilados con pendientes mayores al  75% (Fletcher y Cortes, 1975). 
Presenta una alta cobertura de A. palmata, la cual se encuentra distribuida en cincos porciones 
de gran tamaño (Moreno-Bonilla y Valderrama, 2002)   
  




Marta. Esquema realizado con el software estadístico  R versión 2.15.1(R Development 
Core Team 2010 disponible en: www.r-project.org) con el paquete NeatMap (Rajaram y 
Oono, 2012).  
  
6.2 Diseño de muestreo  
  
6.2.1 Estructura de tallas  
  
El montaje del estudio se realizó en diciembre 2011 con seguimiento mensual hasta diciembre 
de 2012. Las  localidades de muestreo  correspondieron al área poco protegida en el Morro 
en  la bahía Santa Marta y el sector de Remanso en la bahía de Taganga; Isla Aguja pertenece 
al PNNT, pero expuesta a la constante visita de buzos y pescadores,  y las bahías de Chengue 
y de Cinto en el área protegida del PNNT. Para determinar la estructura de tallas se utilizó el 
censo visual de transecto de banda descrito por Brock (1954), realizado en un  área  de 30x5 
m, paralelo a la línea de costa. En este se  observó y registró la presencia del pez león 
inicialmente a una distancia de 5 m a cada lado del transecto, llevando a cabo las anotaciones 
del número de individuos. La longitud del pez león se midió ubicándose  al menos a 10 cm 
de distancia con el uso de un tubo de PVC en forma de regla,  marcado  en su extremo anterior 
con una cinta metreada hasta 50 cm (Figura 2).   
  
Las tallas se estimaron en intervalos de un centímetro, según lo recomendado por Macpherson 
et al. (2000) y Ginsburg (2002), y luego se  agruparon en cuatro categorías de acuerdo con la 
distribución de tallas obtenidas. La categoría 1 para los individuos más pequeños (entre 8 y 
14 cm), categoría 2, individuos (entre 15 y 21 cm), categoría 3 (entre 22 y 28 cm), estas dos 
correspondientes a tallas medias y la categoría 4 para individuos grandes (entre 29 y 35 cm). 
Todos los censos se realizaron por una sola persona, lo cual permitió reducir los errores de 
registro y conteo haciendo los muestreos comparables. Cada censo no tomó más de 15 






Figura 2. Estructura de tubo de PVC hueco, con regla de medición para aproximar la medida 
de los peces bajo el agua (tomado y modificado de Ginsburg,  2002).  
  
  








6.2.2 Preferencia al sustrato  
  
La riqueza y abundancia de los organismos que conformaban cada uno de los sustratos en 
términos de porcentaje de cobertura se evaluó en cada una de las localidades. Inicialmente se 
registró la profundidad y   mediante una cámara Canon Vixia HFM50 se realizó un video a lo 
largo del transecto. La cuantificación del sustrato se llevó a cabo mediante el análisis de las 
imágenes congeladas para cada arrecife, que consistió en tomar los tiempos inicial y final 
(cuatro minutos aproximadamente). Este tiempo se dividió entre 30 y se procedió a  congelar 
las imágenes, las cuales  fueron digitalizadas  a través del programa Coral Point Count (CPCe) 
4.0 (Kohler y Gill, 2006), obteniéndose 50 puntos aleatorios al azar, procediéndose a 
identificar y cuantificar manualmente las especies y organismos que conformaban el arrecife, 
sobre los cuales se habían ubicado dichos puntos  en cada uno de los transectos. Luego se 
obtuvieron  los índices de diversidad de Shannon-Wiener (H1) y  Simpson (1-D) de las 
mayores categorías que conforman la estructura de cada arrecife y las tablas resumen de dicho 
procedimiento.   
  
6.3 Tratamiento de los datos  
  
Inicialmente se llevó a cabo un análisis exploratorio de los datos de abundancia y tallas 
colectados. Posteriormente se aplicó la prueba de Shapiro-Wilk para verificar la normalidad 
de los residuales de un modelo de Anova a una vía, usando la talla como una variable 
dependiente y la localidad como factor o variable independiente. Se rechazó la hipótesis nula 
de cumplimiento de dicho supuesto, incluso con la transformación logarítmica de los datos 
P≤0,05. Se verificó igualmente el supuesto de homogeneidad de varianza, mediante la prueba 
de Levene, rechazándose la hipótesis de homocedasticidad (P≤0,05). Debido al no 
cumplimiento del supuesto con el test de Welch de una vía, no fue factible aplicar Anova o 
una prueba no paramétrica equivalente, se optó entonces por construir una tabla de 




independencia  entre estas dos variables, es decir: (no hay relación entre las categorías de 
tallas y las localidades).  
  
Para analizar la relación pez león con el tipo de sustrato se realizó un análisis exploratorio de 
componentes principales para así clasificar, ordenar  y ubicar los datos en un espacio 
multivariado y representar la máxima correlación entre ellos. Luego, para darle mayor 
robustez a los datos, se realizó un análisis de correlación canoníca entre aquellas variables 
más representativas del sustrato cuantificado y se  evaluó  con el número de individuos 
presentes en cada una de las estaciones de muestreo. Para el análisis de componentes 
principales se utilizó el programa estadístico Info Stat versión 2012e y para el de correlación 





7. RESULTADOS  
  
7.1 Estructura de tallas  
  
En total se observaron 92 individuos con una  talla promedio  de 18 ± 5,3 cm (Tabla 1). La 
categoría 2 fue la más abundante con  48 individuos, siendo  mejor representada en junio, 
julio y agosto. La categoría 3 fue la siguiente más representativa (n=21), observándose al 
inicio del estudio en 2011 y luego en  octubre. Le siguió la categoría 1  con 20 individuos, 
siendo observada en noviembre (n=8) y  presentándose en  la mayoría de los meses de 
muestreo. La categoría 4 (n=3) solo se observó en septiembre y octubre. En general, no se 
detectó la presencia  del pez león en febrero y mayo (Figura 4).   
  









Figura 4. Distribución de frecuencia de tallas  por  meses durante el muestreo.   
  
7.1.1 Abundancia en las localidades de muestreo  
  
En Morro Grande (n=23) e Isla Aguja (n=14) se encontraron  todas las categorías de tallas. 
En Chengue  (n=27) y Cinto (n=21) fue predominante la categoría 2 y para Remanso (n=7) 
solo se encontraron las categorías 1 y 2 (Figura5). Los individuos más pequeños (categorías 
1 y 2) fueron los más abundantes (n=68) y se  encontraron en todas las localidades, mientras 
las tallas mayores solo se detectaron en Morro Grande e Isla Aguja (n=3) (Figura 5). 
Estadísticamente se encontraron diferencias en la distribución de tallas de los individuos  entre 











Figura 5. Distribución de frecuencia de categoría de tallas en las diferentes localidades de 
muestreo  
  
7.1.2 Temporalidad y abundancia en las localidades de muestreo.  
  
Al inicio del estudio, diciembre de 2011, se observaron individuos en todas las localidades. 
En febrero y mayo  hubo una ausencia generalizada del pez león.  Por el contrario, en junio, 
julio y agosto, correspondientes a la época lluviosa menor y la seca menor, se encontró el 
mayor número de individuos (n= 39). Por localidad, El Morro presentó el mayor número de 
individuos en octubre (n=10) y solo un ejemplar en septiembre y diciembre. En Remanso en 
julio, noviembre y diciembre solo se observó un individuo. En isla Aguja  se encontraron 
individuos al inicio del estudio y en  junio, julio,  septiembre y  noviembre. Chengue  presentó 
la mayor abundancia  a lo largo de los meses; para  Cinto, durante los primeros meses hubo 
solo la presencia de un individuo en abril, pero ella fue significativa a partir de junio (n=7), 





Figura 6. Distribución de frecuencia del número de individuos con respecto a localidades en 
los meses de muestreo .  
  
7.2 Cuantificación del sustrato  
  
El sustrato fue cuantificado en términos de sus componentes principales como: corales, 
gorgonias, esponjas, zoantidios, macroalgas, algas coralináceas, coral muerto  y una parte del 
componente abiótico que corresponde a pavimento y arena (Tabla 2). Se encontró que  el 
mayor porcentaje de corales estuvo presente en la bahía de  Chengue  (69,93%) y la menor en 
la localidad de Morro  Grande (7,87%).   
De igual manera, la mayor cantidad de gorgonias se registró en la localidad de Remanso  
(37,13%) y la menor en  Chengue (0,27%). Las macroalgas se encontraron en mayor 
porcentaje en  la localidad de Cinto  (47,07%) y la menor en Chengue (0,00). Los 
componentes abióticos se encontraron en mayor proporción en la localidad de Remanso  
(41,60%) y el menor en  Chengue (8,40%) (Tabla 2). Los índices de  diversidad mostraron a 
isla Aguja con la mayor diversidad de corales (D-1=0,75) (H1=1,68), seguida por la bahía de 
Cinto  (D-1=0,72) (H1 =1,63) y la menor diversidad se presentó en Morro Grande (D1=1,11) 





Las especies de coral más representativa fue Colpophyllia natans,  encontrada en mayor 
porcentaje en Remanso (2,73%), seguida de Cinto (1,73%), Aguja (1,46%)  y Chengue 
(0,13%). Diploria strigosa  presentó el mayor porcentaje de cobertura en isla Aguja (6,00%)  
y el menor en  bahía de Chengue  (3,07%),  igualmente para esta bahía se presentó el mayor 
porcentaje de cobertura de Millepora complanata (20,87%). Montastraea cavernosa 
(12,73%) y Porites astreoides (1,80%) se encontraron en mayor cobertura en el transecto de 
bahía de Cinto  y estuvieron ausentes  en Chengue (0,00%)  (Anexo 1). Los octocorales  
estuvieron representados en primer lugar por Eunicea, el cual se encontró en mayor 
proporción en Morro Grande (28,07%)  y no apareció en Chengue ni Cinto. Las gorgonias se 
presentaron solo en Cinto y Remanso, con bajos porcentajes de cobertura (0,67% y 0,20%, 
respectivamente). Cinto presentó la  mayor cantidad de  macroalgas con predomino de 
Dictyota. El componente abiótico que se presentó en mayor proporción fueron los fragmentos 
de coral  muerto o degradado o piedras pequeñas (rubble) y fue  mayor  en Remanso.   
 Tabla 2. Porcentaje de cobertura de las mayores categorías de la estructura de la comunidad en los  sitios de muestreo.   
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7.3. Relación de la presencia del pez león  con las características del sustrato.  
  
El análisis exploratorio de componentes principales mostró que en el eje positivo del CP1 la 
localidad de  Chengue está asociada  con las variables coral vivo y coral muerto y es la 
estación  que se encuentra mayormente asociada a  la variable pez león (Figura 7). En el eje 
negativo de CP1 se presentan la localidad de isla Aguja, asociada mayormente con 
organismos o estructuras no identificadas (NI), y la localidad Remanso, asociada al 
componente abiótico y octocorales, principalmente gorgonias. En el  eje positivo del CP2 se 
presenta una asociación entre la localidad de Cinto y altos valores de macroalgas en general 
y algas coralináceas, mientras que en el eje negativo de este componente se muestra una 
relación entre Morro Grande con los zoantídios y las esponjas.  
  
   
Figura 7. Análisis de componentes principales de la relación del sustrato con la abundancia 





Posteriormente, el análisis de correlación canónica entre los componentes de  cobertura de 
coral,  cobertura de esponjas, macroalgas y  abiótico (cascajo, pavimento y arena) explicaron 
la mayor parte de la variación de la densidad del pez león en las localidades de estudio (Tabla 
4). Fueron comprobadas las hipótesis de linealidad, normalidad y homocedasticidad 
multivariable mediante la evaluación de un diagrama de dispersión de una variable de las 
puntuaciones de variación canónica. La  correlación canónica fue 1,000 (100% de 
solapamiento de varianza), teniendo en cuenta que el pez león es la única variable del 
conjunto uno. En esta correlación  se incluye X2(4)=31.66, con p < 0,001. Las variables más 
importantes para explicar la variación en la densidad de pez león y el tipo de sustrato fueron 
la cobertura de esponjas, con una alta correlación positiva (0,6303), y los componentes 
abióticos, con  una correlación negativa alta (-0,9443). Además, las densidades del pez león  
se correlacionaron positivamente con el coral vivo  y  las macroalgas con valores de 0,6111 
y 0,3401, respectivamente (Tabla 4).    
  
Tabla 4. Correlación entre abundancia del pez león y las principales variables que 
caracterizan las localidades de muestreo.  
Correlación entre las variables 1 y 2   
   coral  esponja  macroalgas  abiótico  
pez león  
   
0,6111  0,6303  0,3401  -0,9443  
Prueba d e que las correlaciones re stantes son ce 
ro:  
   
  Wilkins  chi-SQ  DF  Sig.  









8. DISCUSIÓN  
8.1Estructura  de tallas  
Las tallas medias y pequeñas fueron las más representativas, éstas pertenecientes a las 
categorías 1, 2, 3. Esto podría indicar el éxito en el establecimiento de la especie en la región 
de Santa Marta, por medio de la adición de nuevas cohortes de individuos a la población ya 
existente. Este rápido aumento  puede deberse a su exitosa reproducción cuando se dan las 
condiciones pertinentes, así como lo mencionan Morris et al. (2009), quienes en su estudio 
de ecología básica  sugieren que los peces león son capaces de reproducirse durante todo el 
año, con una fecundidad de dos millones de huevos. Igualmente, Muñoz-Escobar y Gil-
Agudelo (2012) colectaron 65 individuos (24 provenientes del PNNT y 41 del área de Santa 
Marta) con tallas que oscilaron  entre 64 y 265 mm de longitud total (LT), que para nuestro 
caso pertenecerían igualmente a las categorías (1, 2 y 3).  
  
Las tallas mayores, pertenecientes a la categoría 4, fueron las menos representadas. Esto se 
podría  asociar al hecho de que los transectos  no excedieron los 10 m. Lo cual podría 
coincidir con lo mencionado por Lee et al. (2011), quienes encontraron una correlación 
positiva entre la profundidad y el número de peces león, en donde a  20 m se encontraron 
cinco individuos  y a 2 m solo uno, concluyendo  que a medida que aumenta la profundidad 
en los arrecifes, el número de individuos del pez león es mayor. Igualmente, Claydon et al. 
(2012) realzan la importancia del tipo de hábitat en el cual se establece el pez león, pues sus 
resultados mostraron unas tallas  mayores en arrecifes  profundos (22,7 cm ±7,5) mas no así  
en hábitats poco profundos (p> 0,05).  
  
El no encontrar muchos individuos  de tallas mayores pertenecientes a las categorías 4  
también podría asociarse  a la presión ejercida por buzos y pescadores de la región,  luego de 




socializaciones. Cabe resaltar que, por lo general, los pescadores capturan peces grandes, 
debido a que son más fáciles de detectar durante  sus faenas de pesca y en las actividades de 
buceo recreativo.  
  
La tasa de crecimiento del pez león se ha establecido en 0.78 mm/día con individuos que  
pueden crecer 86 mm en 23 días (Jud y Layman, 2012). Lo cual, según Albins y Lyons 
(2012), al ser una especie con una  alta voracidad como depredador y con una reproducción 
durante todo el año, puede generar desbalances o acelerar procesos de degradación de 
ecosistemas, pues éste emplea métodos de captura que las especies nativas no reconocen 
(aproximación lenta a la presa, produciendo chorros de agua dirigidos hacia ella que confunde 
o distrae, aumentando así la probabilidad de captura). En general se observó un bajo número 
de individuos de pez león, sin embargo, como se menciona, se espera un rápido crecimiento 
de la población ya que éste ha sido exitoso en su proceso de invasión en los arrecifes del 
Caribe y en nuestra región.   
  
8.2 Abundancia en localidades  
En cuanto a la abundancia en las localidades de muestreo, a pesar de que no se encontraron 
diferencias significativas, cabe resaltar los resultados obtenidos en Morro Grande e isla aguja. 
En estas  localidades se obtuvo el mayor número de categoría de tallas, así como  los 
individuos más grandes, que fueron observados y medidos hacia la parte más profunda 
asociados a esponjas y  rocas de tamaños considerables. Esto  coincide con Muñoz-Escobar 
y Gil-Agudelo (2012), quienes encontraron un mayor número de individuos  en El Morro, El 
Rodadero y Punta Cabeza de Negro, pertenecientes al área delimitada como poco protegida. 
Igualmente concuerda con lo registrado por Claydon et al. (2012) y Whitfield  et al. (2007), 
quienes muestran en sus resultados que  el  número de individuos  y las tallas  aumentan en 





La bahía de Chengue  fue la localidad donde los peces león mostraron una alta fidelidad al 
sitio en junio, julio y agosto. En la localidad de Cinto, al igual que Chengue, es posible  una 
conectividad ecosistémica, ya que cuenta con  un sistema lagunar, manglares, pastos marinos 
y arrecifes, que le confiere a las especies nativas un corredor de desarrollo ontogenético, lo 
cual para el pez león podría igualmente favorecer su asentamiento. Sin embargo, en las visitas 
mensuales en Chengue, aunque se vio la presencia  en el ecosistema de manglar, esta fue 
limitada a tres individuos, mientras en los pastos marinos no se observó ninguno, por lo que 
no se puede generalizar si pudiera llegar a utilizar los diferentes tipos de hábitats como 
corredor ontogenético. Por ejemplo, Claydon et al. (2012) realizaron un  seguimiento en 
varios tipos de ecosistemas y encontraron que, después de los primeros avistamientos,  las 
densidades  aumentaron constantemente a lo largo del periodo de estudio y  fueron detectados 
en los arrecifes profundos (9,51 ± 5,37), seguido de pastos marinos (0,87 ± 0,41), arrecife 
protegido poco profundo (0,52 ± 0,47), arrecife expuesto poco profundo (0,12 ± 0,13) y 
manglar (0,06 ± 0,10).   
  
En los arrecifes coralinos de Chengue se observó la permanencia de  individuos  en una 
colonia de Montastrea annularis durante un periodo de tres meses. Esto concuerda con lo 
registrado por  Jud y Layman (2012), quienes encontraron a través de capturas, marcajes de 
individuos, liberación y posterior recaptura  luego de un mes, que el 61 % de los individuos 
fueron recapturados en menos de 10 m del lugar de liberación, concluyendo que el pez león, 
una vez se recluta en un sitio, mantiene una alta fidelidad a éste.   
  
Isla Aguja, ubicada entre áreas no protegidas y protegidas perteneciente al PNNT, presentó 
meses de fuertes corrientes y embate de las olas, que dificultó la ubicación de los transectos 
en algunas ocasiones, lo cual pudo afectar la observación de los individuos del pez león con 
el consecuente bajo número.  Claydon et al. (2012)  encontraron que el pez león estuvo en 




Turks y Caicos  y mencionan  que la observación del pez león no es favorable en hábitats 
turbulentos. Sin embargo, ellos resaltan que los pocos individuos observados en las áreas de 
arrecifes expuestas serían aquellos en tránsito entre arrecifes protegidos y áreas de arrecifes 
profundos. En este estudio, el buceo errante permitió ver y cuantificar los pocos individuos 
en la  zona más protegida de esta localidad.  
  
Otro factor que pudo afectar la observación de la abundancia del pez león fue la época 
climática (seca y lluviosa) que se presentan en la región. El inicio del estudio coincidió con 
el fin de la temporada lluviosa,  durante la cual el agua es más cálida (27°-29°C),  y la carga 
de sedimentos es mayor, incrementando la turbidez.  Luego en febrero, cuando empezó el 
muestreo mensual,  se vio el efecto de la presencia de los  vientos Alisios del nororiente que 
producen el fenómeno de surgencia, el cual afecta la temperatura del agua y hace que esta 
descienda (20°-25°C),  eleva la salinidad (hasta 38) y la intensidad del oleaje (Ramírez, 1983; 
Bula-Meyer, 1985; Garzón-Ferreira y Díaz, 2003; Rodríguez-Ramírez y GarzónFerreira, 
2003; Franco, 2005). Lo anterior podría coincidir con nuestras observaciones, cuando no se 
encontró la presencia de peces león en ninguno de los arrecifes, posiblemente por problemas 
como la poca tolerancia presentada  por  los buzos ante aguas  relativamente frías, lo que 
imposibilitó la  permanencia  bajo el agua y la concentración  para un mejor escrutinio de los  
transectos. Igualmente, podría asociarse a lo concluido  por  Kimball et al. (2004) quienes, 
en el estudio de la tolerancia termal del pez león, mencionan que este puede presentar un 
comportamiento  más estacionario y letárgico y disminuir  su alimentación, por lo cual, 
permanece mayor tiempo refugiado en grietas cuando la temperatura  cambia rápidamente.   
  
8.3 Relación sustrato-pez león  
Para el sustrato  y su relación con la presencia del pez león, los grupos más conspicuos para 




de los corales y las esponjas, fueron los componentes que presentaron la correlación positiva 
más alta y  se encontraron en mayor proporción en la localidad de Chengue. Allí las especies 
con mayor abundancia  estuvieron constituidas por  parches de coral, que en su  mayoría eran 
grandes colonias de M. annularis.  Bruckner y Bruckner (2006) mencionan que las 
poblaciones de esta especie de coral en el Caribe se consideran vulnerables y presentan un 
bajo reclutamiento, por esto predominan en muchos sitios colonias de tamaños grandes. 
Pérez-Hernández (1989) y Vargas et al. (1989) mencionan  que estructuras como Montastrea 
ofrecen un mejor sitio de refugio y alimentación a muchas especies arrecifales y, para el caso 
del pez león, posiblemente confiere los mismos beneficios. Igualmente, Biggs y Olden 
(2011), en arrecifes de Roatán en Honduras, analizaron la ocupación de hábitats por parte del 
pez león y lo encontraron con mayor frecuencia  asociado a arrecifes de coral de tipo 
agregados o parches, con 54% de los avistamientos en comparación con otros tipos de  
arrecifes.   
  
Isla Aguja y Cinto presentaron la mayor diversidad de corales, con valores entre 1,68 y 1,63 
respectivamente, donde las especies más representativas fueron M. cavernosa, D. strigosa, 
M. complanata, P. astreoides y C. natans  distribuidas de manera uniforme, pero presentando 
tamaños pequeños y formas masivas adheridas al sustrato, lo cual no le ofrecía posiblemente 
al pez león las condiciones idóneas para su establecimiento. Estos resultados  podrían 
compararse con lo mencionado por Gardiner y Jones (2005), que, además de la abundancia 
de presas, las características del hábitat como resguardo, la forma de la distribución y 
abundancia de peces, juegan un papel  importante en la preferencia del mismo; esta mayor 
diversidad de corales encontradas en el transecto aportó poca disponibilidad de hendiduras 
que prefiere para protegerse y descansar,  por lo cual, se podría explicar la baja abundancia 





Remanso presentó el mayor porcentaje de cobertura del componente abiótico con 41,6% y  
mostró en la correlación canónica valores altamente negativos con el número de individuos. 
Lo cual  podría indicar que esta localidad no ofrece las condiciones favorables para el 
asentamiento del pez león. Jud et al. (2011) observaron  por primera vez la intrusión  del pez 
león en  un estuario del río Loxahatchee (Florida) y  mencionaron que este no fue detectado 
durante los censos realizados en hábitats costeros naturales aledaños como fondos arenosos 
y sustratos duros, en comparación con los hábitats censados.   
  
En Morro Grande se encontró la menor diversidad de corales, con índices D-1=1,11 y 
H1=0,60. Este sitio se caracterizó por ser una localidad compleja, presentando en su parte 
más somera octocorales, luego en su parte media corales y una considerable variedad de 
estructuras como llantas de automóviles, esponjas y rocas que le proveían refugio al pez león;  
la más profunda termina con un fondo arenoso. Jud et al. (2011)  determinaron que los peces 
león se encuentran en estrecha relación con estructuras hechas por el hombre, preferiblemente 
alrededor o descansando en escombros bajo los muelles (con presencia de bloques, losas de 
hormigón y trampas para peces perdidas) y  no fueron encontrados en áreas como fondos de  
arena. En contraste, Biggs y Olden (2011) muestran que la abundancia del pez león fue mayor 
en las áreas con alta cobertura de coral, mientras que Morris y Whitfield (2009) establecieron 
para el Indo-Pacífico que el pez león se encontraba en estructuras artificiales y en superficies 
rocosas. Igualmente, Smith (2010) encontró que efectos como estructuras artificiales en la 
colonización de especies nativas e invasoras favorecen una  mayor abundancia de especies.  
  
En el  estudio no se realizó y revisó el componente de rugosidad de cada una de las 
localidades, pero el censo visual fue complementado con la cuantificación del sustrato,  lo 
cual mostró que donde hubo mayor porcentaje de cobertura de coral fue donde se encontraron  
los individuos más pequeños.  Por el contrario,  Green et al. (2012)  sugieren que cuando se 




tienen peces león de tamaños pequeños y una alta rugosidad, además los resultados se pueden 
aproximar a cero en los arrecifes más rugosos.  
  
Al comparar las abundancias del pez león en las diferentes localidades, se esperaba encontrar 
una mayor abundancia en arrecifes más complejos o  con mayor diversidad (áreas protegidas 
del PNNT); sin embargo, en nuestro caso esta abundancia no estuvo marcada por la 
diversidad coralina, sino por el tipo de estructura en el cual podría reclutarse el pez león. Esto 
podría indicar que el invasor no presenta  una preferencia por ningún tipo de hábitats, sino 
que éste puede adaptarse a todo tipo de condiciones arrecifales. Lee et al. (2011),  al analizar 
la preferencia de hábitat del pez león,  indican  que  la cobertura coralina baja es insignificante 
para la  preferencia de hábitat, ya que la influencia predominante de las características físicas 
del arrecife como el perfil, las grietas y lugares de escondite son más importantes que  la 





9. CONCLUSIONES  
  
Se encontró un constante aumento del número de individuos del pez león, corroborado por la 
continua adición de nuevas cohortes con tallas entre 8 y 21 cm de longitud total,  
pertenecientes a las categorías 1 y 2; la mayor abundancia se halló en las áreas protegidas y 
en los meses de aguas más cálidas de la época seca. Sin embargo, la abundancia del pez león 
es baja en comparación a otras regiones del  Gran Caribe.   
  
Se encontró que el pez león no presenta  preferencia a áreas o hábitats. Su presencia fue 
evidente en casi cualquier lugar o sustrato y su detección no dependió de su tamaño, debido 
a que en cada localidad, se encontraron peces de diferentes categorías de tallas, en  estructuras 
coralinas, rocas y objetos artificiales.  
  
Se aportó conocimiento a la caracterización de  la estructura  del sustrato para la localidad de 
Remanso en la bahía de Taganga. Igualmente, contribuye con los estudios de línea base para 
futuras investigaciones que pretendan cuantificar la abundancia  y estructura de tallas del pez 
león y su relación con las  características del sustrato, así como los posibles efectos en los 










Debido a la variabilidad que puede presentar el pez león, tanto espacial como temporal en su 
abundancia, es recomendable continuar realizando un seguimiento de la estructura de tallas 
de la población.   
  
Deben llevarse a cabo estudios  en distintas áreas o hábitats a diferentes profundidades, que 
permitan  observar si existen preferencias en relación con las tallas y, a su vez, determinar si  
los esfuerzos de eliminación constante del pez león por pesca submarina y otros tipos de 
captura, pueden ayudar a la mitigación del impacto que  pueda generar.   
  
Con el fin de detectar si la especie invasora está vinculando su ciclo de vida al de los peces 
arrecifales en la región, es necesario realizar un seguimiento para determinar la tasa de 
crecimiento del pez león, en aquellas localidades donde se presente una conectividad 
ecosistémica como lagunas, manglares, pastos marinos y arrecifes coralinos. Lo cual, 
permitiría detectar impactos asociados a su crecimiento corporal y al número de individuos.  
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